PARLANCHÍN BUSCAPLEITOS
El pintoresco gobernante venezolano, Hugo Cháves Frías, no cesa en su empeño de buscarle camorra al presidente norteamericano George Bush, quien no cede un ápice a sus cada vez más insolentes provocaciones.  El lenguaje agresivo de Cháves es típico del que usan los bravucones y machos de cantina y por ello, tal vez, es que nadie toma en serio sus altisonantes declaraciones. Nadie iguala a Cháves en el torneo de la maledicencia, el bochorno, la grosería, la payasada y últimamente la ordinariez, pues no respeta recinto ni hay protocolo que valga. Claro que hay que entender a este iluminado que se cree la misma reencarnación de Simón Bolívar, pues anda en una campaña reeleccionista, para un tercer mandato, y como a lo que aspira es a quedarse en el poder hasta el 2030, según lo ha dicho él mismo, nada más apropiado que levantarse una buena causa y un enemigo grande al que pueda acusar luego de agresor para llamar al pueblo y a otros países a hacer causa común.

Digamos que no se sale línea de todo buen político que siempre busca o encuentra enemigos con quien pelear y si no los tiene pues los inventa y si estos no le paran bolas pues insisten a ver si de pronto logra sacarlo de casillas. Cháves sabe cómo es el juego, juega a repetir el rol de Fidel con una ventaja adicional, sabe que no va a producir un bloqueo norteamericano sobre Venezuela ni una invasión estilo Bahía Cochinos. Juega con fuego como los pirómanos porque sabe que no va a quemarse y que el tigre, ocupado en otras tareas más graves no lo atacará mientras esté tan enredado en el Medio Oriente. 
Si Cháves quisiera de verdad un conflicto con los Estados Unidos cerraría los suministros petroleros, pero con toda seguridad hasta ahí no llegará. Los buchiplumas saben cuál es su límite y él es cualquier cosa menos un tonto, pues sabe que el petróleo si es cosa esencial para los norteamericanos y que por mantener los suministros son capaces de cualquier aventura militar. Esa película no la veremos a menos que Cháves se desquicie y en un alarde o en un frenesí de calentura revolucionaria le de por decretar

la cancelación de las ventas del oro negro a los Estados Unidos. 
¿A qué juega entonces Cháves con esa actitud tan parecida a la del tábano que quiere picar el caballo? Es el juego de la celebridad, porque allí no hay nada serio, ninguna causa en el tapete, de esos artilugios no depende ni la justicia social, ni la redención de los pobres ni mucho menos la superación del atraso de nuestros pueblos. Su actuación teatral se inscribe en la senda de la más rancia tradición dictatorial latinoamericana: gobernantes mesiánicos, que se creen indispensables, enviados a cumplir una misión, poseedores de un destino, de un halo mágico, grandilocuentes, demagogos, exagerados, bravucones. Y el otro juego es ganar puntos en la carrera por la sucesión de Fidel Castro como líder del sentimiento antinorteamericano en América Latina, y, a lo mejor dentro de los mismos Estados Unidos donde reparte, como si fuese un Papá Noel, petróleo a las comunidades pobres, como si él pudiese disponer impune y arbitrariamente del petróleo del pueblo venezolano que hasta ahora no prueba las mieles de la bonanza de precios.
Así que el hombre que ha hecho reir al cuerpo diplomático en los recintos de la ONU con sus chistes de baja ralea y que ha convertido el arte de gobernar en un torneo de insultos y de excentricidades lo que quiere es ser víctima del imperio y portaestandarte del antiimperialismo para ganar las elecciones venideras en su país y un puesto en la historia de las celebridades políticas. Ojalá, decimos los ciudadanos de a pie, no se le ocurra traspasar la raya para que el bravo pueblo venezolano no tenga que sufrir una tragedia como la que ya soporta teniéndolo como gobernante.
Darío Acevedo Carmona

Medellín, octubre 7 de 2006

